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¿ícabó el peligío? 
He ahí la pregunU que vino á 

nueslra menle en el moinealo de 
saber la Dolicia del apresamienlo 
del Roghi. 

Sin duda la conleslaeión dpbie-
ra ser aflrmaUva, porque sien'io 
la iotluencia de aquel la que ponía 
en peligro la paz. inuerlo el perro 
se acabó la raiiía 

Muerto y bien tnuerlo poiría 
consi-lerarsB M.iliome I el Roghi, 
o sea el Pudre ie ¡a burra, si lo Hu­
bieran oogiiiü, pues lio es boininv 
el sultán que se ileje influir IKH 
sensiblerías ante los osados que 
inlenlau arrebatarle el trono. T;-! 
vez a esta hora hubiese págalo y 
con la cabeza su .«miiii-ion. 

Pero ¿es verdad que las fueiv.ns 
rebeldes fueron derrotadas y el 
Roghi reducido a prisión? ¿No se­
ra esH una nueva '-orne lia iie l<s 
que con éxito tan grande se ponen 
en esceua en Marruecos? Desde 
hace un mes ha pasado el pr'elen-
dieote por stloattioues Un extre­
mas, que ora lo h«mo8 visto enca­
minarse a Tazza, hU)'endo, aban­
donado de los aliaos, ora lo veta­
mos caminal' orgulloso en deman­
da de Fez, seguido de abigarrada 
y guerrera muchedumbre Gomo 
no fué verdad lo primero ni se ha 
comprobado lo segundo ¿quién 
nos asegura que el Rughi que ha 
entrado eu Fez caballero en un 
burro no es un pretendiente de 
doublé, un moro infeliz, descono­
cido, cazado al azar en el campo 
para hacerle desem[)eñHr, sin él 
saberlo, el papel de Irai.lor? 

Eso áéría un saínete, es cierto; 
pero á Ules cosas se arriesga la di­
plomacia marroquí, que esla de la 

sustitución del Roghi no encerra­
ría ninguna novedad. üesi)ués de 
totio, hay que pensir en el efec­
to deplorable que la noticia de 
la aprehensión del pretendiente-
cierta ó figurada—había de produ 
cir t̂ n IMS tribus lejanas que no le 
conocían y le prestaban obedieu-
<ía. Por depronto se encontrarían 
como ganado sin pastor, diví li.ios, 
estimulaitus por el miedo y dis­
puestos A sacrih.-ar las «-onsabidas 
reses eu señal iie sumisión. 

Coniü 11(1 es la primera veí que 
cir'Ulan noUci s estupendas dada." 
• 'ri pelns V señ.iles «•oiiHrinadHS 

I listliiias iieisoii^.s y ron lU''-
i ís y ii< smeiili.l..s liiejio nasta el 
¡i.iiio .le nu que'lar iln (as le su 
í dseilad, nada se pierile con soiue-
ler a cuarenieiií4 esa ilel apresa-
i.iiento leí R )glii, IHUD mas poi' 
ijic' coiisi itíiv.udo un peligro para 
u\ fihz de Euiopa la coniinuacion 
de la guerra civil marroquí, sería 
sensible (|ue surgiera de nuevo en 
pieiia lontianza ije que habría pa 
sailo. 

Esto es si el apresamiento y cas­
tigo del Parre de la burra logran 
l•e^•tablecer el orlen en «1 imi)erio 
mari'oqui; por que ¡lu llera su<e 
•ler que a favor del desorden que 
reina en el p»*ís ha e tres meses, 
hubiera tomado carta de natura­
leza la anarquía. 

Ti!JIRi£TAZQ.S 
Leemos: * 
«Anoche ciri-ularoii ruiiiorca de qiip los 

empleados y obreros dn los furrocarriUs se 
pr ponían dt^cUrarse eu liuulga. 

El rumor cret-mos que uo tiene funda-
nxiiito, por iiliora.» 

Sépanlo ustedes, por ahora. 
Luego, puede que viaj<-ii)o8 en carreta 

poique ne liii.yan confirmado lo» ruruorus. 

Si eso de las Laelgas eS el pan nuestro 
de cada día. 

No se anuncia una que DO se confirme. 

Anda, anda. Esto es tirar la piedra y es­
conder la mano. 

£1 caso lo denuncia cLa Corresponden 
cia> en estas líneas: 

«Las autoridades deben estar enteradas 
de que se avnclua en Madrid una huel ga 
muy importante, con la particularidad de 
que no son los obreros los qoe la inician j 
acuerdan, sino los patronos. 

JWtM liaelgH puede remstir caracteres 
graves, en tazón á que es posible que afee-
t j á la cuestión de subsistencias.» 

¡Córclioliti! 

Pues duro con los patronos. 
Y vaya por cuando ellos dicen: 
Duro ron los oluvioa. 
Donde las dita las toman, 

DicH un periódico que en Cliina se lia 
descubierto el lulo de una conspiíación. 

;EI lillo nada miist 
Pues poi- el liilo se saca oí ovillo, el lío, 

la marnüíi ó I» niudcjn, en la cual aparHce 
sii'inprt* envuelta la raza blanca por la ra­
za iiniarilla. 

Acordómoiios de la pasada, eu la que por 
p*>'0 si salen á palos los que fueron á arre­
glar la cuestión. 

¡PE ̂ \mm\ 
Ya «e robaba antes. 
Precisamente en vísperas de Pascua lii-

cieron los amigos de lo ageno un copo en 
los corrales. 

Hoy, pasadas las fiestas en que paga el 
pato la volatería — los patos inclusive—se 
dedican al espigueo del campo cosechado 
los rato* y en este patio se apoderan de ana 
gallin^i, en aquel d* un pollo y eu el de más 
allá do algún conejo. A nada le hacen gui­
ños. 

¡Para lo qito les cuesta! 
Alguno» se atreven á mis altos oficios, 

es decir, á trabajar en grande. Eso do sal­
tar una tapia, abrir un gallinero y salir de 
estnnipíacon un giillo, es pecata minuta. 
Abrir una puerta con ganzúa ó dorribarlii á 
golpes y meterse dentro, ofrece más peli­
gros, pero ofrece también superiores ga­
nancias. 

Díganlo sino, donde so encuentren, los 
autores del último robo descubierto. Ellos 
forzaron la puerta trasera y metieron la 
gaita en lo vedado y haciendo meliudres á 
los muebles y desdeñando las ropas do ca­
ma y hasta un leloj de cuco, so llevaron 
un pantalón digno de figurar en un mu 
seo. 

El tal pantalón tiene historia. Era paia 
su dueño casi una reliquia. Comprado hace 
diez años, sirvió cuatro en actividad cons­
tante. Luego sirvió otro.s cuatro vuelto del 
revés y cuando estuvo por ose lado peor 
que por el otro, lo volvieron otra vez del 
derecho con el fin de apurarlo. 

Dos años llevaba en esa tercera situación, 
cuando lo ha tropezado uii Jaime el Barbu 
do de menor cuantía y se lo ha llevado bur 
lando á su duefi», que esptMiiba aún que le 
sirviera nn lustro volviéndolo decanto . 

Ahora lo usará el caco para disfriizarse 
en el carnaval próximo. 

Porque para otro menester, incluso el 
abrigarse.,. ¡Si á fuerza de servir parecía 
hecho d« papel de fumHrl 

Parece mentira que por un pantaléu se­
mejante se exponga un hombre á que lo 
eoliou á presidio. 

<5HRI®gI©A©E8 
Eche nsted agna 

La cantidad de agua que el Misaisipi 
vierte cada año en el mar es do 14.833.880 
piel cúbicos, y la cantidad de sedimento 
que deposita en el mismo período de tiem­
po es de millones 18.188.012,893. 

La superficie del delta del rio es de trece 
mil millas cuadradas y BU profundidad es 
de 1.056 pies. 

Se$úu tadas estas cifras, el delta com­
prendo 400.378,429 440.000 pies cúbicos, 
siendo menester para la formación de una 
milla cúbica del delta un período de cinco 
años y ochenta y un días, y para la forma­
ción del delta entero, 14.028 años, 

Círculo vicioso 
En Londres se lian tonfabnlado unos 

cuantos amigos para fundar un Círculo al 
que no pueda pertenecer ninguna persona 
decente. 

No tunoridoai políticas ni rtligio-

Pertenecer & la aristocracia de Lon • 

Para ser admitido on el seno de la nueva 
Sociedad deberá acreditarse: 

1." Haber sido recogido en estado de 
eiiibriagiioz más do siete voces por la poli­
cía. 

2." llabor jugado su fortuna. 
'¿.* No tener oficio ni beneficio. 
4.° No vniAt casado ó tener abandona­

da á la mujer. 
5." Haber tenido por lo menos siete de­

safios. 
6.» 

sa». 
7.» 

dris. 
Estos siete mandamieutojí se encierran en 

do?: stn- un perdido y vaiiagloriarae de, 
•lio. 

Siete tiKi ndaraiontojt, siete borracharai, 
siüto desafíos. 

Alfonso el Sabio puede estar orgulloso 
de este nuevo oncarniimiento de su núme­
ro favorito. 

Nadie dudará, sin embargo, que la fun­
dación do (¡ue damos cuenta será lo que ae 
llama nn «Circulo... vicioso». 

Pirámides de iustruceión 
En Weiniar, Munich, ElborfeJd » algu­

nas otras ciudades de Alemania, están in»« 
taladas en las plazas pública* las Itamadat 
pirámides de instrucción. 

En los diversos lados d« las mismas están 
indicadas la elevación del puablp s^bre el 
nivel del mar, la cifra do la población, la 
difersncia que existe para la hora de la loca­
lidad y la» de Vieua, París, Londres, Nue­
va York, etc., oncoutrándose también un 
reloj, un barómetro, un termómetro, una 
rosa de los vientos y datos estadísticos. 

"TRÍBÜÑALES" 
JJOS nietos nataralM tienen dereeho á 

promover el juicio ab intestato de sns 
abuelos? 
Ac<'rca d» esta importante cuestión, no 

resutsllii ¡lor la jurisiirudencia, han sosteni­
do en la Sala i>rimeia del Tribunal Supre­
mo, UM debate muy interesante los letra­
dos s(MU)res Lójiez Puigccrver y Grases. 

Una señora falleció dejando una hija lo-
gít 'ma, doña A. M., y una nieta doña L. M., 

Probad el Cognac de HENRI GARNIER y C g > ^ 
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XI 

L General avazó con la oaqaHen'a. El batallón 
ôon que yo había salid* del foerte de N*** as 

qoedó en la retaguardia Las et.mpafiiHS del capicAu 
Khlopov y del tenií^nte Roscnorans ae repIejpiaroD 
Juntas. 

L« predicción del capitán le realizó por comp'eto. 
ApeuPB habíamos entrado en ti bosqaecillo que me 
habla enseñado, cuando apsrecieron por una y otra 
oarte, yendo unos y viniendo otros, algnnos monta-
flasea A caballo y á piA, tan carca de oosotroa, que 
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— ¡Alí! ¿tambiOn estáis vos aquí?—dijo al vorme. 
La elevftda.estHtura del leuieiuo líosocoraz apare­

cía en todas partes por la aldea. No dejaba de dar 
órdenes, oon aire de hombre profondamaote preocu­
pad*. Vile salir triunfante de una de las choeas, y de­
trás de él á unos soldades qno llevaban á un viejo 
tártaro atado oon caerdas. Este que por todo vestido 
llevaba una tünioa ;abigarrada, y unos pantalones 
desgarrados, estaba tan débil, que parecía que sus 
huesudos braiios, fuertemente atados ft la espalda, lo 
mantenían con dilioultad unidos á los hombros. Sus 
pies, aescalzos y vueltos hacia dentro, andaba con di-
ficultad. Profundas arrugas surcaban su rostro y has­
ta una parte de su rapadalcabeza. La boca, desden-
tada y torcida, se movía sin parar entre las barbas y 
el bigote canoso y recortado, como si fuese marcan­
do algo; pero en sus ojos encarnados y alo p«stafias 
brillaba el faogo; en ellos se Mu ura indiferencia se» 
nil baoiala vid** 

ilosoncrana le pieguntó, por medio de un ínlérpref 
te, por qué ti» se habla ido con lus demás. 

—¿T 4 dónde ir?—dijo mirando tracquilamentq & 
un lado. 

—Adonde hni ido ks otri s —dijo u o. 
Los jefes han Ido & polcar eou los sasos, y yo soy 

un anciano. 
—¿No tiene», pues, & los rusos? 


